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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	sopa de ganso

	(Duck Soup,  Estados Unidos - 1933)


Dirección: Leo McCarey. Guion: Bert Kalmar, Harry Ruby. Dirección de Fotografía: Henry Sharp. Música original: John Leipold. Montaje: LeRoy Stone. Mezcla de sonido: Harry Lindgren. Dirección de arte: Hans Dreier, Wiard Ihnen. Arte: Harry Caplan. Elenco: Groucho Marx (Rufus T. Firefly), Harpo Marx (Pinky), Chico Marx (Chicolini),  Zeppo Marx (Bob Roland), Margaret Dumont (Mrs. Teasdale), Raquel Torres (Vera Marcal), Louis Calhern (Trentino), Edmund Breese (Zander), Leonid Kinskey, Charles Middleton, Edgar Kennedy, Edward Arnold, Wade Boteler, Sidney Bracey, E.H. Calvert, Davison Clark, Louise Closser Hale, Joseph Crehan, Carrie Daumery, Mario Dominici, Maude Turner Gordon, Verna Hillie, Edward LeSaint, George MacQuarrie, Edwin Maxwell, Eric Mayne, Edmund Mortimer, Dennis O'Keefe, Leo Sulky, Frederick Sullivan, Dale Van Sickel, Charles West, Florence Wix, William Worthington. Producción: Herman J. Mankiewicz. Productoras: Paramount Pictures. Duración: 68’.
	El Film


El paso del cine mudo al sonoro, producido a finales de los años 20, fue uno de esos cambios en la industria cultural que hoy permanecen como modélicos al respecto del vuelco que los adelantos tecnológicos pueden provocar a la hora de redefinir toda una industria. Un cambio que se produjo para introducir en Hollywood un género, el musical, que no había podido dar el salto del teatro al cine. Es algo que apuntaba muy bien Cantando bajo la lluvia, al presentar que sus orígenes mismos como película había que buscarlos en este período histórico. De repente, los principales directores y estrellas tuvieron que reciclarse a un género que vivió su primera época de esplendor en los años 30. Con la crisis económica de aquellos años, no era ya momento de reírse con las comedias alocadas de los felices años 20 (en las que los tortazos iban siempre para los banqueros y policías), sino de evadirse con las grandes películas musicales situadas en suntuosos salones de clases altas para soñar con un mundo mejor.

El origen del cine de los Hermanos Marx hay que situarlo también en ese contexto, puesto que ellos llegan también al medio a través de una película musical, Los cuatro cocos (The cocoanuts, 1929), iniciando una relación de cinco años con la Paramount que daría lugar a cuatro películas más: El conflicto de los Marx (Animal crackers, 1930), Pistoleros de agua dulce (Monkey business, 1931), Plumas de caballo (Horse feathers, 1932) y Sopa de ganso (Duck soup, 1933). Se trata de un periodo de interinidad en la historia del cine puesto que, mientras los estudios se pasan totalmente al sonoro, se tienen que definir las nuevas reglas narrativas: ya no vale, por ejemplo, mirar directamente a cámara, las actuaciones no pueden ser tan afectadas como en el cine mudo y el maquillaje grotesco que definía los estereotipos (los grandes bigotes del malo de turno) se sustituyó por una mayor apariencia de naturalidad. Las nuevas películas tenían que ser más verosímiles, el espectador tenía que percibirlas como un reflejo de lo que él podía llegar a ser.

Mientras Hollywood iba perfilando el nuevo género cinematográfico, mientras iba dando forma a los musicales, los hermanos Marx (unos cómicos que llevaban toda la vida actuando en el vodevil) se colaron por la puerta de atrás y realizaron cinco películas irrepetibles. No tanto por su calidad sino por su condición de únicas, ya que esa combinación de humor surrealista e iconoclasta, lleno de burlas a las instituciones (la clase política, la universidad, etc.) y de juegos de palabras disparatados junto con números musicales carentes de cualquier tipo de romanticismo (canciones como ‘I’m against it’ o la paródica ‘Everyone says I love you’, de “Plumas de caballo”) que llevaban al desastre total final es una combinación que les ha hecho muy famosos, pero que ni ellos mismos pudieron repetir en adelante.

Sopa de ganso es la última película que los Marx hicieron con la Paramount. Es la que contaron con un realizador de mayor prestigio (Leo McCarey). Es una película consagrada al disparate continuo de sus chistes (no aparecen Harpo y Chico tocando el arpa y el piano). Se mete con toda la política internacional en el mismo año en que Hitler era nombrado canciller de Alemania (no olvidemos que los Marx eran judíos). Y supuso la última película en la que todo, absolutamente todo, estaba dispuesto a su lucimiento en pantalla. Pese a no suponer el exitazo de Plumas de caballo, tampoco resultó un fracaso comercial y los Marx (descontentos con la productora) no renovaron con la Paramount. Obtuvieron mejores condiciones, convertidos ya en estrellas de Hollywood, en la siguiente compañía, la Metro Goldwyn Mayer, adonde llegaron apadrinados por el productor Irving Thalberg. Y ahí se inició la “fórmula Thalberg” que les condicionaría el resto de su filmografía: los hermanos Marx seguirían haciendo sus chistes y sus bromas, pero la historia principal sería no ya un musical, sino una comedia romántica. En adelante, en sus películas, los Marx se encargarían de ayudar a estar juntos a la pareja de enamorados de turno. La fórmula se estrenó con la que sería su película más exitosa: Una noche en la ópera (A night at the opera, Sam Wood, 1935).

Es cierto que el humor ácido e iconoclasta seguiría en esta nueva etapa. Pero Sopa de ganso marca el punto de no retorno. Se trata de su película más política, donde los millonarios deciden quiénes gobiernan (es el personaje de Margaret Dumont quien escoge de presidente a Rufus T. Firefly); donde los gobernantes son holgazanes, arbitrarios e ignorantes (el famoso chiste de Groucho de la película: “Este informe lo entendería hasta un niño de cuatro años, traiga a un niño de cuatro años porque no entiendo nada”); donde la diplomacia se mueve por motivos poco elevados y por las dinámicas egoístas e imperialistas de los países; y donde la guerra es un negocio que se creen todos los ignorantes (los habitantes de Freedonia reciben cantando alborotados la declaración de guerra del gobierno). El impacto fue, de hecho, muy profundo en los propios Marx. Fue a partir de ese momento cuando Groucho empezó a adquirir una conciencia política que crecería hasta el punto de que, décadas más tarde, Richard Nixon lo considerase un enemigo público. Y fue también cuando Harpo inició una gira por la URSS que le haría participar en diversos movimientos políticos.

 (Manuel de la Fuente, extraído de http://www.efeeme.com/)

	plumas de caballo

	(Horse Feathers, Estados Unidos - 1932)


Dirección: Norman Z. McLeod. Guion: Bert Kalmar, Harry Ruby, S.J. Perelman, Will B. Johnstone, Arthur Sheekman. Dirección de Fotografía: Ray June. Música original: John Leipold. Mezcla de sonido: Gene Merritt. Arte: Harry Caplan. Maquillaje: Robert J. Schiffer. Elenco: Groucho Marx (Profesor Wagstaff), Harpo Marx (Pinky), Chico Marx (Baravelli), Zeppo Marx (Frank Wagstaff), Thelma Todd (Connie Bailey), David Landau (Jennings), Bobby Barber, Reginald Barlow, Vince Barnett, Sheila Bromley, E.H. Calvert, Edgar Dearing, Robert Greig, Theresa Harris (Laura), Edward LeSaint, Florine McKinney (Peggy Carrington), Nat Pendleton (MacHardie), James Pierce (Ed Mullen), Frank Rice, Syd Saylor, Arthur Sheekman, Ben Taggart, Phil Tead. Producción: Herman J. Mankiewicz. Productoras: Paramount Pictures. Duración: 68’.
	El Film


Otro ejercicio de los delirantes hermanos Marx, los inolvidables Groucho, Harpo y Chico juntos, y todavía formando equipo con Zeppo también, los cuatro hermanos se ponen a las órdenes en esta oportunidad del yanqui Norman Z. McLeod. En la comedia presente, se nos introduce en la historia de un individuo, recientemente nombrado presidente de la universidad de Huxley, donde estudia su libidinoso y relajado hijo, a quien pretende enderezar. El vástago consigue convencer a su padre de que busque sacar campeón al equipo de fútbol americano de la universidad, para lo que se busca contratar a dos estrellas del deporte, pero terminará contratando a dos lunáticos personajes, cuya misión terminará convirtiéndose en secuestrar a los originales jugadores, terminando todo en una demencial final de futbol. Otro delirio más de los hermanos Marx, en el que no se notan algunas imperfecciones de la puesta en escena y montaje de ejercicios anteriores, y de esa forma vernos al genial Groucho como el infaltable protagonista, disparando sus chistes y números musicales, sus performances, y contratando por error, a Harpo y Chico, ellos completarán la demencia, y, claro, Zeppo aparecerá en un papel de relleno, ciertamente prescindible, de mero acompañamiento a los verdaderos genios, sus tres hermanos. Cómica cinta, buen rato puede hacer pasar, sobre todo a quienes conocen y admiran a este trío inolvidable de comediantes.

Entrañable filme protagonizado por los míticos hermanos Marx, y en el que tenemos a modo de secuencia que apertura la cinta, como costumbre era en los filmes de los hermanos, el infaltable número musical de Groucho, con su anárquico tema del Yo me opongo, (I’m against it), se comienza a materializar así la severa burla al mundo universitario, el entrante decano, la nueva autoridad, tiene singular e inverosímil discurso de presentación. Así, tenemos la infaltable rutina de Groucho, cantando y danzando, una performance en la que involucra a las distinguidas autoridades universitarias de Huxley, consigue contagiar de su locura a los presentes, que olvidan su solemnidad y seriedad con el más conocido de los Marx. Es Groucho el innegable líder del equipo, quien lleva la batuta, el que más se burla de todos, el más inquisitivo, el más mordaz, socarrón e irrespetuoso, descarado e ingenioso, en no pocos segmentos, él es el meollo, el centro de la acción, por ende, de la comedia. Y claro, otro entrañable personaje, Harpo, mudo como siempre, demencial como de costumbre, divirtiendo con momentos delirantes, capaz de sacar una taza de humeante té de su bolsillo, o sacar una foca y colocarla sobre un escritorio cuando se le pida un sello. Chico completa el tándem, el peculiar trío, si bien carece del inagotable repertorio y gracia sin igual de Groucho, así como de la locura irrefrenable y sin palabras de Harpo, se complementa a la perfección con éste último, son inseparables, es ciertamente el complemento de Harpo, son indivisibles, no serian lo mismo el uno sin el otro, el aporte de Chico es indispensable para el trabajo final. Únicamente desentona Zeppo, en una de sus últimas participaciones antes de ser escindido del grupo, no termina de encontrar su lugar con sus personajes, en efecto es prescindible, carece de la gracia natural y cómica de sus hermanos.

(Extraído de http://cinestonia.blogspot.com.ar/)
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